
3

CRUZ ROJA Y LA INMIGRACIÓN
EN FUERTEVENTURA

Gerardo Mesa Noda
Presidente de la Asamblea Insular de Cruz Roja Española en Fuerteventura

No se puede hablar de la inmigración en Fuerteventura sin hacer unas anotaciones
previas.

1. Su escasa población.

2. Su cercanía al continente africano al que pertenecemos geográficamente: 100 Km.

3. El desarrollo económico tan desaforado de la industria turística y el  crecimiento
tan rápido de su población, atraída por los puestos de trabajo que demanda ese desarrollo.

4. La influencia de los medios de comunicación en la percepción, un tanto errónea,
de nuestra situación con respecto a la inmigración.

Todos estos datos hacen que la inmigración, en Fuerteventura más que en ninguna
otra isla, haya tenido una gran incidencia y que haya que diferenciar la llegada por avión
de la venida en pateras.

Fuerteventura, con una extensión de 1.731 Km2, la segunda isla por su extensión,
tenía en 1976 24.663 habitantes. En treinta años a cuadruplicado su población. En la
actualidad sólo el 47% de sus habitantes nacieron en Fuerteventura. Y aunque los
pueblos de interior están más poblados que nunca, los majoreros mayoritariamente
han abandonado el campo, -que ha sido ocupado por los inmigrantes-  y se han venido
a la ciudad. Podemos decir que en Fuerteventura ha habido en estos últimos años una
tremenda migración interna, interinsular, intranacional e internacional, intraeuropea
y extraeuropea, intracontinental y extracontinental.
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Más que ninguna otra isla, Fuerteventura se vació para ir a trabajar al Sáhara y
ahora hemos acogido a más de 12.000 musulmanes. Hay unas diez mezquitas en la isla
y en algunas escuelas unitarias del interior, donde sólo hay un maestro, reciben enseñanza
alumnos de 8 o 12 nacionalidades distintas. Antes íbamos a buscar trabajo a América
y ahora recibimos inmigrantes hasta de países tan ricos como Venezuela. En la isla viven
más de 5.000 colombianos.

Si no conociéramos la realidad, podríamos decir que todo esto ha producido grandes
convulsiones sociales. No ha sido así.

No vamos a hacer aquí un estudio sociológico de la población de Fuerteventura,
pero sí quiero resaltar que la gran mayoría de esta población llegó a Fuerteventura
por avión.

Sin embargo a Fuerteventura se la conoce en la actualidad, más que nada, por los
inmigrantes que llegan en pateras y, lo que es peor, por los que han muerto intentando
llegar a sus costas. Pero los que vienen en pateras sólo tienen la oportunidad de pisar
el muelle o la costa, el Centro de El Matorral y el aeropuerto, porque, los que procedentes
de países con los que hay convenio de repatriación, son inmediatamente enviados a su
nación de origen y al resto, antes de cuarenta días, se les da una carta de expulsión y
se los envía a La Península y allí son puestos en libertad, si es que se puede llamar
libertad que te pongan en la calle sin nada que comer, sin ningún lugar donde dormir
y sin permiso de trabajo.

Y ¿qué hace Cruz Roja Española ante esto?

La primera patera llegó a Fuerteventura allá por el año 1996. Llegaron 7 saharauis
huyendo de la presión marroquí en una pequeña barquilla de pesca de litoral. Para
muchos de nosotros fue una gran sorpresa descubrir lo cerca que estaba el continente
africano. ¡Y no nos habíamos dado cuenta!
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Casi nos conocíamos. Teníamos amigos comunes. Habían trabajado con empresarios
majoreros. Varias familias los acogieron en sus casas. La policía los identificó y no
fueron detenidos.

Pero poco a poco empezaron a llegar más pateras. Aquí no había suficientes policías
ni servicios sociales para atenderlos. En el Cabildo me dijeron que los atendiera yo
mismo, que ellos –el Cabildo- pagarían los gastos: Fonda, comida, ropa y calzado, etc.
Se les tramitaba la solicitud de asilo político y se enviaban a Gran Canaria.

Pronto me encontré en la Plaza de la Paz a las 11 de la noche con 12 magrebíes y sin
lugar donde alojarlos. Menos mal que llegó un saharaui y se los llevó a su casa. Nos
quedamos boquiabiertos ante tal hospitalidad.

Cada día llegaban nuevas pateras y Cruz Roja habilitó literas y colchones para
acogerlos en su sede y garajes, y compraba sacos de arroz y papas para darles de comer.
Entonces Cruz Roja abrió la casa de acogida en la Calle San Roque con 20 plazas para
inmigrantes. En un principio eran todos hombres, pero poco a poco empezaron a llegar
mujeres en avanzado estado de gestación o acompañadas de menores.

Luego, cuando comenzaron a llegar marroquíes, que no podían pedir asilo político,
fueron retenidos en comisaría para que no crearan alarma social. Pero, rápidamente,
unos calabozos hechos de acuerdo con las necesidades de la población de la Isla, unas
15 o 20 plazas, acogían a 75 inmigrantes. Había que entrar a atenderlos con mascarilla.
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Se vio como una solución provisional el utilizar la vieja terminal de llegada del
aeropuerto, que iba a ser demolida.

Se tapiaron las comunicaciones con el exterior con bloques sin enlucir, se habilitaron
tres duchas para hombres y otras tres para mujeres y allí se metieron, en condiciones
infrahumanas, hasta unas setecientas cincuenta personas. Se hizo una separación para
las mujeres con algunas literas, pero el resto se las arreglaba como podía con colchones
por el suelo o sentados en las cintas transportadoras de maletas, sin apenas luz y sin
posibilidad de comunicación con el exterior.

La comida era fría del catering del aeropuerto. Sólo dos policías para atenderlos y,
a veces, uno de ellos en prácticas, que solamente tenían tiempo para custodiarlos.
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Ningún otro tipo de gestión. Cuando había entradas o salidas se les unía el desayuno
con el almuerzo.

Cruz Roja inmediatamente puso a su disposición un médico, una ATS, una trabajadora
social y una educadora. Les proveíamos de colchones, mantas, ropa, calzado, kits de
aseo personal, material de limpieza, medicinas, preservativos, juegos de salón y hasta
maquinillas de pelar, para luchar contra los piojos. Dependiendo de qué policía estuviera
vigilándolos, nos permitían o no comunicarnos con los internos. Algunos pedían ir al
médico para poder pasarle un papelito a la enfermera, para que le notificaran a su
familia que estaba vivo.

Muchas veces llegó a mi despacho la trabajadora social llorando, ante la atención
infrahumana que estaban recibiendo los inmigrantes. Me decía que nosotros éramos
cómplices del trato que se les estaba dando por parte de la administración y se negaba
a seguir prestando el servicio. Tuvimos que cambiar varias veces de trabajadora social
y nos mantuvimos en el Centro porque éramos los únicos a los que se permitía entrar
y atender a los inmigrantes. Lo que no se conoce no existe y nosotros éramos los únicos
testigos de aquel atropello.

En una ocasión accedieron a dejar entrar a Médicos sin Fronteras. Sacaron unas
fotos con una cámara oculta y denunciaron en la prensa la situación. No les permitieron
entrar más y a nosotros nos prohibieron todo contacto con los internos, salvo para
asistencia médica. Tuve entonces que visitar al Delegado del Gobierno en la Isla y
mostrarle las fotos que yo tenía sin darle publicidad del interior del Centro. Se volvió
a restablecer la comunicación con los internos.

La Adjunta al Defensor del Pueblo visitó la terminal del Aeropuerto y, a pesar del
hacinamiento, se quedó asombrada de la indefensión a la que estaban sometidos. Los
abogados de oficio apenas tenían tiempo de contarlos y firmar. No había posibilidad de
solicitar asilo político.

Gracias a la presión social se buscó otro alojamiento provisional en el acuartelamiento
de El Matorral. En un principio estaban casi peor que en el aeropuerto. Sólo habían
cambiado de lugar, pero no de régimen carcelario, de gestión de los internos. Cruz Roja
mantenía los mismos servicios.

Poco a poco se fue modernizando el centro con un director, personal administrativo,
comida caliente, régimen de visitas, teléfonos, etc. Luego se contrataron dos médicos,
dos enfermeras y una trabajadora social, pero cuando se les venció el contrato, no se
les volvió a renovar. Cruz Roja, al cerrar la terminal del aeropuerto, trasladó a El Matorral
al médico y ATS, donde siguen trabajando en la actualidad.

Las pateras salían al anochecer del Sáhara y a las pocas horas de navegación ya
podían divisar la luz del faro de La Entallada. Éste, como todos los faros, está enclavado
en un acantilado contra el que se estrellaban las primeras pateras, a veces de noche y
sin poder ser auxiliadas. El viaje era infernal: Como sardinas en lata, sin poder moverse
de su asiento durante todo el trayecto, ni siquiera para hacer sus necesidades fisiológicas.
Llegaban entumecidos, algunos con una hipotermia severa, y cuando caían al agua no
podían ni moverse.
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Cuando eran localizados por la patrullera de la Guardia Civil, algunos se ponían de
pié y la barca volcaba. Muchos no sabían nadar. Era su primer contacto con el mar.

Las mafias utilizaron distintas estrategias con respecto a los patrones de las pateras.
En un principio los patrones eran tratados por la policía como un pasajero normal. Pero
al modificar la ley y endurecer las penas para los patrones, al llegar a Fuerteventura
obligaban a los pasajeros a tirarse al agua, cincuenta metros antes de llegar a la costa,
para que los patrones pudieran huir de regreso al Sáhara. Algunos no sabían nadar y
otros no llegaban en disposición de hacerlo.

Luego empezaron a entrenar a menores como patrones. Al ser menores no podían
ser condenados. Y por último eran los propios inmigrantes los que conducían las pateras.
Me contó un joven sub-sahariano, que llegó en una patera al muelle de Corralejo, que
salieron al oscurecer del Sáhara. Navegaron toda la noche y, al amanecer, se les acercó
un barco mayor al que subió el patrón, dejándolos a su aire. Varios pasajeros estuvieron
intentando gobernar la patera sin éxito. Hasta que uno dijo que el había visto lo que
hacía el patrón y ése fue el que condujo la patera hasta Fuerteventura. Claro, con el
agravante de que fue el que localizó el helicóptero conduciendo la embarcación y sería
denunciado y condenado como patrón. En lugar de premiarlo por haber salvado la vida
a 29 personas, seguramente sería condenado por haber traficado con personas. Suerte
que ya los jueces están al tanto de estas circunstancias.

Llegó un momento en que a Fuerteventura se la conocía en todo el mundo, no ya
por su tranquilidad y sus magníficas playas de arena dorada, como en un principio, sino
como el lugar a donde arribaban oleadas de inmigrantes que morían en el intento y
donde se les retenía en una antigua terminal de un aeropuerto en condiciones
infrahumanas. Se llegó a publicar algún artículo con fotos de Javier Bauluz en el que
al Centro del Retención se le llamó Guantánamo 2.

Durante todo este tiempo reclamamos una y otra vez el mismo trato aquí para las
pateras que en Tarifa, es decir, un equipo de atención a pié de playa. Muchas promesas,
pero nada en claro.

Hasta que en 2004 Médicos sin Fronteras, con la colaboración de Cruz Roja,
montó el servicio con una tienda de campaña en el muelle de Gran Tarajal.

Muchísimos problemas para reconocer por parte de la Administración de que la
atención humanitaria era antes que la identificación.

En el primer trimestre de 2004 se firmó el convenio con el Ministerio del Interior
para montar el ERIE (Equipo de Respuesta Inmediata en Emergencias) “atención a pié
de playa”. Hoy tenemos un equipo de 2 coordinadores, 2 médicos, 2 enfermeras,
sanitarios, chóferes y unos setenta y cinco voluntarios perfectamente entrenados, que
tienen el teléfono operativo las 24 horas del día y que reciben un SMS al mínimo indicio
de que se acerca una patera a las costas de Fuerteventura. Todo esto complementado
con un contenedor acondicionado de 12 metros en el muelle de Gran Tarajal, a donde
son conducidas la mayoría de las pateras, dos hospitales de campaña para 50 personas
que se montan en cuatro minutos y medio, dos zodiacs, ambulancias y vehículos todo-
terreno, además de la ropa limpia, material de aseo y bebida caliente. Algunas tardes-
noches hemos tenido que atender con poco tiempo de diferencia una patera en Gran
Tarajal, otra en Corralejo y otra en la costa de Montaña Roja.
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En la actualidad, antes de enviar partidas a la Península, se desplazan al centro
voluntarios de Cruz Roja para completarles la ropa, entrevistarlos y tomar nota de las
relaciones o familiares que tengan en la Península o Europa. Contactamos con estas
personas para saber si están dispuestos a acogerlos. Luego enviamos estos datos a
nuestra asamblea de Madrid para que, cuando lleguen, ya tengan preparado todo para
enviarlos a los lugares donde residan estos familiares o amigos, facilitando con ello una
más rápida integración.

Cruz Roja tiene en Fuerteventura dos casas de acogida. Una de 15 plazas,
subvencionada por el Gobierno Canario, que atiende principalmente a mujeres
acompañadas de menores o en avanzado estado de gestación. Otra de 20 plazas
subvencionada con fondos europeos que atiende a solicitantes de asilo.

A estas personas no sólo se les atiende en cuando a alimentación y hospedaje, sino
también en todas sus necesidades, como pueden ser inscripción en el padrón municipal,
tarjeta sanitaria, traslado a hospital y centros de salud y la realización de talleres de
habilidades encaminadas hacia los empleos que presumiblemente van a desempeñar.

También presta Cruz Roja otros servicios: Técnicos, con abogada, trabajadores
sociales, psicólogo, profesores de castellano. Y materiales, como productos reciclados
–ropa, sillas de ruedas, camas, cunas, etc.-, o ayuda alimenticia de excedentes europeos.

Pareciera con esta relación de actividades que Cruz Roja Española en Fuerteventura
sólo atiende a los inmigrantes llegados en pateras y quiero dejar claro que quizás sea
éste el trabajo que más trasciende a la opinión pública, pero que el número de atenciones
a los inmigrantes que llegan por avión es, sin comparación, mucho mayor.

También realiza Cruz Roja cursos y talleres de concienciación y solidaridad en los
colegios e institutos y charlas en las asociaciones de vecinos y hogares de mayores,
explicando las causas de la inmigración y proponiendo una actitud solidaria

Además realizamos todas las prestaciones y servicios que realiza Cruz Roja en
cualquier parte del mundo mucho antes de la llegada masiva de inmigrantes a Canarias.
Y el material de emergencias dispuesto para la atención a pateras también está preparado
para cualquier otra emergencia que se presente en la Isla o en el Archipiélago. Cuando
empezaron a llegar cayucos a Tenerife, un equipo de Fuerteventura se desplazó allá
para colaborar en la atención a inmigrantes, hasta la organización de Cruz Roja de
Tenerife para tal actuación.

Quiero hacer constar que todo este trabajo que realiza Cruz Roja en Fuerteventura
deviene en beneficios colaterales para la sociedad insular. En un principio, cuando no
existía la atención a pié de playa por parte de Cruz Roja, las fuerzas de seguridad, ante
cualquier problema sanitario, enviaban a los inmigrantes al Centro de Salud más próximo
o al Hospital Insular, utilizando las ambulancias del 112, con el consiguiente colapso
de los servicios de urgencia. A veces llegaba al Hospital una docena de sub-saharianos,
que, dado su estado, eran atendidos de inmediato, con la consiguiente protesta por
parte de los usuarios que llevaban horas esperando que los atendieran. En el año 2006
llegaron a Fuerteventura 2.223 personas. Fueron todas atendidas por nuestros sanitarios,
incluyendo suturas de heridas en el lugar de llegada y a media noche, hipotermias,
hipoglucemias, bajadas de tensión, etc. Antes llegaban al centro de El Matorral ateridos
de frío, con ropas húmedas, tumbados por el suelo al no poder tenerse en pié, mientras
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que hoy llegan  en buen estado físico tras haber recibido una bebida energética caliente,
ropa y calzado nuevo.

En nuestras oficinas de Puerto del Rosario y Corralejo han sido atendidos en
este pasado año 8.220 personas con un total de unas 11.810 atenciones que,
de otro modo, colapsarían los servicios sociales de los Ayuntamientos respectivos.

Otro capítulo interesante es la formación sanitaria y de solidaridad de nuestros
voluntarios que, por una parte les permite acceder a puestos de trabajo como técnicos
de transporte sanitario, socorristas de playas y piscinas, conductores de vehículos que
requieran el BTP, formación complementaria para el acceso a Bomberos, Guardia Civil,
Policía Nacional o Local, etc., y por otra parte son ciudadanos formados que pueden
activarse en caso de cualquier emergencia sanitaria.
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